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Se iWicrZAc en Mailriil. Ca 
lie lie Cervantes , nùni. 2.

Para las pr ivliici s en . 
pr nr, pal. s adiuiiiislrac ours it 
tórreos.

‘‘^ Noticias oficiales, e-.
'ia
e* Ministerio delà Guerra.—Decretos.— 

Hasta el 2 (le Agosto de 1335 las clases de 
•■' segundo V primer cumiM laMlt y d< Usiien- 
•*[ le coionel mayor tuvieron una misma di 
'*"*1 visa, es decir, la de teiiicMte coronel, que 
®*' no liabia sufrido ningún cambio desde lo 

I creanen de este grado. Mas habiendo pa- 
•• rrcido de convenientia y ano de necesida. 
**i dar diversos diíliiil vos à tres empleos que 
■7 son dib rentes en sue' io , cu atr.bucioucs ) 
**' eategoríaa, .se expidí<5 la Real óiden íe la 
'»* citada lecha en que sf man aron dichas tie« 

dividas. No habiéndose nrcho semejante in 
®H aavacion en las tropas de D. Cáelos, el re- 
'^“í ducir ahora i sus primeros y segundos co 

mandantes â que lleven las nuevas divisas 
®"^ introducidas en el ejército seris fallar al 
*^p articulo del convenio d< Vergara-por el que 
*T todo* quedan u la psiciou que tenían en 

I 31 de Agosto de 18.49, y el conservar por 
*** otra parte à los del misino ejército las divi- 
7 s» inferiores seria «ontrsno A la igualdad 

**k que debe establecerse entre unos y otras. 
*”' ^ra aoncUiar eslos dos iucuMvvuientés de 
*• moda que uo irrogue perjiticio a ninguna 
*• de ambas paríe.s, ha tenido A biea la Re- 
s* gmcia pnivistoaal del Reino decictar a 
'• nombre de nne.stra excelsa reina dot^a Isabel 
‘"I II lo siguicnt-':
^[ Articulo único. Se declaran graduados 
*^( de teíiient''s coroneles con la antigüedad 
1*1 que je-spectivaineats les corresponda lodos 

i. los individuo» de la» dif icat« armas é 
instituios d^-l eje rila y de cuerpos francos 

• que hubiesen obtenido <1 grado ó empleo 
¡* dé comandante, ó el empleo de mayor desde 
® 2 de u^goslo de 1835 hasta 31 de Agosto 
’V de 1839. Ign»l veniaia se dispensa A lo.s 
• sargentos mayores de Mdicias provinciales 
® qiie auM existan Cii activa servicio con an- 
*¡ tiguedad avterior A la enunciada lécha de . 

2 de Agosto oe Ia35. Tendréislo «ulendi- 
* dó, y lo comunicareis A quien coí respanda. 
* El Duque de la Victoria, ^residente.-Dado 
" ; en Palacio i 9 de Diciembre de 1^4d--“A 
“ f D. Pedro Chaco».

S i A Is regencia pfovisioHal del rema, ••'Can 
! lá feliz lerininacion de la guerra civil «e b> 
[ disminuido notablemente en la secretaria de 

Estado y del déípacho Je mi cargo la pre* 
I í muca can que en tal estado escepcional era 

r preciso proceder al despacho de los negocio.s 
f siempre urgentes A que daba lugar la asi • 

. f tencia, organ cacio» y movimiento de los e ■ 

. I' jéri'cito.sde «ptracione.s. También ha desapa- 
; L récidv A beneficio de este afortunado acomte- 

I cíniíeiito, ¡a necesidad en que .■•e veta el mi- 
I nistro d la Gaerra «fe co<nj»ilir con un 
p súlsseci etsrio no pequeña parle uc su» fun- 
I ciouc». E» pues llegado él caso de volver ai
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órdrn regular y de proporcionar toda» la' 
po lides e oiiomias ai exausló erario.

Esta considrrecioji, por si -solo de grandi 
aiino peso, Ihiitscia par» demoítrar laconv - 
(«itnc'a de suprimir la enunciada pif a de 
.subsecretario de Gderr», dolada con* 5o,oco 
realce aau.ales; pero todavía hay otras que 
•lo puede pasarse en siíencio. Tal es la deque 
atendida la índole y especialidad de la? fun- 
^•^«aes senalídas A dicho emplees, es y no pue­
de menos de ser b„ja un gobierno rejtrrsiu- 
• tivo frecuente el cambio de subsecrelariv», 
recayendo solare ci tesoro por consticuencia 
natural el page de crecido.s sueldos A cesante.s 
V jubilados de la cla.’je indicada Media atie- 
mas ctro muíivo ¡xidcro.so que justifica ser 
ninecesário el ejpcesado empleo. Raducido 
este A »n verdadero líimite,“puede su desem­
peño cometerse , c».í presunción fundada de! 
acierto, al oficial primevo de la «eéretaría: 
mediante la larga prActica y cowocimicnto’ 
que antes d.p llegar A este punto por el órden 
gradual de ascensos ha debido adquirir en ei 
despacho de los negocio.».

Por los mismo motivos y coasideracio- 
ne«, aunque por <1 real decreto dé Í6 de 
diciembre .de 1834 y> -quedó reducido i 
14 el número de los ofcciales de la rspreaa- 
da secretaria en lugar- de los 20 que exis­
tían pt«r el awtsrier-reglaiuaiito, todavía el ? 
ehtado actual permite que se lléve ma» ale- ! 
lantc el ahorro de gastos ton la snpiesio» 
de una plaz.! de obcial sétimo dotada con 
24000 r»., elevAudo*e asi à la «urna de 
7^-0»» la baja que psrdc hacerse de la sefia- 
ada ea el presujiueslo general d j guerra 
para la secretaria de estado y despacho de 
este ramo. Asi pues, animado de los mis­
mo» principio» de érdeir y de éilricta ece- 
no ai» (¡ne la regfocia provisional del reino 
se ha prspuesto .’Cgvir en beneficio del S.ra- 
rio, le jigo la honra de someter A íu reso" 
Lición el adjunto proyecto tie decreto. Aït- 
driü 9 de diciembre de 184d.—Pedro Gha- 
«on.

DECRETO.

La fe^enci? provttioBsl del reino, à 
ftuortire Je S. M. la reioa dona îsabcj II, ba 
K^oido en óctreiar 1« siguiente :

Artículo único. Las piaras de subsecre-, 
lAi'j# y de oficial sélimo-lercoro da la «*- 
ir?taria dr estado y del desjrtcho de la 
guerra quedan suprimidas. Tendréislo en­
tendido, y dispondréis lo necesariíi á sti 
cum-pliinitislo.== fcJ.?>duqúe de Is Victoria, 
presidente.—Dada c» palacio A 9 do dé di^fj 
diciembre de 1840 ^A. do« Pedro Cha-;] 
con. .

Midjiter o de Ilacieoda.—No habtcndoM: j 
ü-t h>i me jo-! a à là príiposicio» aceptada por I 
ïsté iniiiislei IO, y «nunciada al público en 

i Ó del actual, relativa à la «egociadon de j

,p«Eeio.

Para Madrid lo rs. ; paralas 
provincias 12, franco de porte! 

Anuncios y comunicados á 
medio real línea de impr«- 
SlOQ.

parte de! giro mandada ejecutar sobre Puer­
to-Rico y Finpi»a»; b regencia provisional 
del reino >& ha servido aprobarla co» fecha 
6 del misaa.® caes.
■».«*ufo>v-:saw» *\w?—awpmi eáwn-wiay ww a t' jd—ggli—

Noticias deí B^einí).

VIVERO 21 de ■ov-erabre.—Lhraa mú-; 
cho la atención el arresto de don Antanio 
Aimoiiia y Parlo , juez que fue da Moufor-. 
le, A virtud del exhorto librado por el actual 
é interto en el boletín oficial para que sea 
remitido A su disposición, ffl motivo es una 
■■mmaríA A que dieron pie ciertos hechos acae­
cido» al constituirse ó vetarse 1.a mesa el c« 
toral d'Saquel pueblo en las últimas eleccia- 
ncs.

SANTIAGO 2 de diciembre.—los escola* 
res de esta universidad han intentado repe*' 
tir la asonada del año 36: pero abortó. Nom* 
brados dos diputados de cada cátedra se reír, 
nieron en el cafe grande declaráudosa allí., 
en junta e»co!ar..Sabidi} el hecho por el rec­
tor, |o pusoei» conocimiento del capitán ge- . 
lierai Iriarte’ para que coa fuerza armada 
restableciera el órden y diera parle al go* 
biern». Los deseos délo» escolares parece que 
eran; 1. • reemplazar los catedráticos Jepa- . 
fados por la junta: 2. ® separar A otros que , 
no destituyó la misma junla: 3. • que se de-, 
clarasen inamovibles los empleos de caledtl- 
ticos.

No todo? los estudiantes tomaron ,partA 
porción considerable de ellos por su niTmero 
y antigüedad repugnaren unirse A los suble­
vados.

JlVILA Í.=Aq«! seguimos disfrnlaudo 
raiiquilidad. Hace seis diasque tom(5 pese* 

.sioii de sus cargos el nuevo iutendente, g*fa 
político en comisión de ..I» provjueia; las 
buena» noliciss que bay de Cíte sugeto y las 
pravidéncias que has'a ahora ha ditlado ba- 
ceie-presajiar que el señor Aill©n-«erá digao 
del puesto qufiocup»,

IDÆM 5.=AJilea lier}llegaron A está el ca* 
mandante general ooiabrsjo por la regen­
cia D. ííodestj de la Torre; y «l.seíor Al* 
bufirne q«« lo 's de Salamanca ; este úlli* 
ino se diré que trae la cpsniíion de di oiv«r 
el primer b»t31lo.a franc® de Castilla que 
guarnece esta ciudad.

CUENCA 4’—Ayer quedó disnelta esta 
jupia auxiliar de gobierno, ea conformidad 
Al décrelo de-25 de upvictabre.

Esta diputaciOB ha concluido ya la rectifi- 
cacio» de las listas electorales, y parece «e 
han elimtuAdo bastantes clíctorei. El domin­
go pjíixiino debe procederse al nombramien* ‘ 
lo de estos para la renovación de>ayuata* 
iüientos.

CART.KGENA 2.—Hemos perdido la e»- • 
I pesane» de sembrar e«l« año ia cebada qae



* «1 fcrcal de que te coge mayor cosecha, ' nea. Parece qut la primera fué promovida 'j pobres marineros,
porqüe baca ya orbo meses fjue na Hat-ve. 

r^uH seria tiempo de sembrar el trigo que

»

faino lodos saben je cria en 
países mer!<Hoiial*í.

Pso obstante esta deagraria 
cebada, manteniéndole á 17 

pocos meses en

no ba subido la 
rea es. vEL trigo

lia subido basia SG.reales el mejor,

SEVILLA 3 de dicirnib.r . — Por el correo 
última ba sido nombrado el señor don Pe • 
ilro Luis ilúidobro subiosptrtor de 1« Miii-

IDEM 4-—Anunciamos ayer qnc babia 
.sido nomliredo el señor don Pedro Luis H’uir 
dabro sub-in.spector de la Milicia nacional 
di esta provincia. En fícelo por Re,-il or­
den dé 27 del'finado ?e le dice haber si­
de repuesto, mediante á qne dada «le al 
ta la espresada Milicia, tomo e.sitlia-^ á fi 
net de 1838, eia de rigorosa ¡uttiíia qur 
todo >ot''ie»e al ser y Citada qn ■ Icnia en- 
tónce». Y hemo* entendido que rl señor 
Iluidobro plenamente convencida de ¡a im- 
potibilidad de hacer frente á la.s iam iijss 
aléncíonct que exife el detempeño de la sub 
in’pec'cion, tenieud» que organizar e.stos 
ruerpos, que respect* de lot purbln.s de la 
provincia, se hallan poco mène,» que disual- 
to», éstâ'dccidido à rogar à la Regencia te 
digne relevarle de este cargo.—Fii sem’ jan- 
te caso y mcliante á qu- e.sto puede consi 
dirarse coniô iiii.a reparación justa de la-» 
atbili áriedádet romelida.s por cl coude de 
Clonard, cuando ditolvirt la ■jilili.i de Se 
villaj es de eâper»r que p''rm»ne( eré alfrrn- 
le,de ellà el señor «egundo cabo don Agustin - 
de Oviedo, que tan importantes trabajos ht 
hecho y está baciend» para activar tu rcoi - 
^anizacion,

IDjBM.— Tenenao-s .entendido qué deb« 
ejecutárse en »1 tratrd principal de esta ciu 
(lad unâ producción uneva , origin»! de- 
jôvfii don Lui., Oloha, bien conocido pm 
au prirhera obra cómica, ¿Si acabarán /oí 
tnieAot? Fsppraino’ que e.,!» nueva pieza, 
que se titula No ma.v suegra.'!, ni mas no- 
víns, asegurará al tenor Olona el triuiif 
que empezó antes á conseguir en este gé 
liero.

CADIZ 3 de die if mbt e.^Àn*< he d•’biê I 
cclebrar.se por los moderados de esta piaz- 
là segunda reunion par.v tratar de elfccio
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|ió al pessaliromagnate esta* palabras ^afise | crueldad traía á &•< prójimos.

rosa», decía que «ro mola hora halda tama- 
do las riendas del gobierno» lo cual bic«
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» el Piii^io Soberano de hoy ; en él ve<‘
V .1. romo If -tratan v como not Icafa»

fud de'uaia |iatria,,-quo tan mal le pagaba, 
ratgó en teguida la pequeña lámbia y arr/sjó 
b er hoS'c U a r to» por el -s-uelo lo» teis pollino.» 
que en ella tuvimos la trat.acîon «l" r m’-

decorad* de los q.**. venié* , llagándote a! 
bu.^*i dejá un inppe.»o so.hre é. y le diri

tir!«. ¡Horrible carniceria! V*nga«-za horn- jl Si lo que »gii,i<la '’para quitarse, Je enmedi* 
bit que nos revela darameiUe lo que pode- ¡I es I* licencia d 1 Puebio Soberano,, le con- 
mo* esperar lot bomhre*, de quien c*n tanta jj cedemo» pasaporte pira cualquier panto de

. . I Espala ó del eslraugsro , prometiendo re»

LJ PJTA PÉfiDib -í.. 
ra la (neili* no« he del 7, dt 
diciertabre de 1840, cuan 
(Jo un teíior ministr* (uf 
tabemós cual) se haL.d.-^ 
cn-tú despacho, huudidt 
en profundas cavilaciones. 
Nosofro.» lUM'abamo.» poi 
un agugero, y a) ver .0 

í*.'€® 7 penoso de ta vigilia , ettsbtiao* le • 
merotos de que «I dia tiguiente salifra en 
la, garela algún etpaotoso dc.satino de lo» que 
ac^/litiBbr» á publicar; parque hay hom 
hres, y de estos mucho* diegeii à minitlio» 
qujc tienen el dor, de acertar por ca ual-i- 
dad y nuaca en cosa pentada. Pero vino 
á^aacatix * de nnr»tro cuidad* la llegada de 
seis per»**at que a 1 momento c'raocim** ser 
l*s. qó* l'en el- meditabuBdo 'foippónen en 
el di* el ministerio, regfnle; y eí mat con-

por algunos sugelos h irto marrados en la ;; remo» de clamar muy alto contra tamaña
opinion pública , en vista de 1« division en 
que tuponian h.allar,«e el parliil» progre- 
.sista, y.pars oprovccharte de ella, Í o -pri­
mero de que .«e trató fué de aprontar dine- 
co paca nlablM' lo» Ira^ijos a eel órate!»,/ 
pues bubo .«ocio que, dijií, «NO'Otro.» no. po 
demos triunfaren los colegios sino sacrífi- 
caiid* mucho dinero, por iroirsiguii-ule reú- 
íia'mo.slo en grao canlida<l, ‘i queremos ha- 

,crr algo de provee bo » Con cf do en c.»* 
reunion debió quedar fijada ya 1.4 ' iiola coa 
que cada un* de lo.» asociaii is iiabrá J- 
contribuir en su dia paia el objeto.

Piro no tr.atan por ahora , .según no-, 
dicen, de la» elecciones municipt e.s, .su pun 
o de vista es..el de diputados provinciale» 

V de Cérles.
Oigalo el partid* progresi.st.i, y recuerde 

lo que hace pocos dia.s le dijirnu». No duer­
me c retiógado, 11*; vela -¡uizá mis que 
nosatrot , y se aprovecha d» loilos nuestros 
dcslicct. Hace poco decia que no dehia dis­
putarnos el triunfo porque .«e consideraba 
tlfriol.ado; hoy que enlienile haber alguna 
division en nuestras fi'as, tale va al prot- 
ccnio y se prepara á arreba!aru*s la victo­
ria. ¿Y seremos fan «reíos que por cue.stiu 
oes .»11 bal tern a a facilétemos al enem go co­
mún una ventaja que' coiitideraba muy dis­
tante en la actual dad?

No .serán nuestras pluma.» lat que criti 
«|uen que 1*5 retrógrados ti abijen por ga-^ 
liar legalmciite las clcccio*fs próxima» r es­
te derecho, lo -tienen lodo* los esptñoic,»; 
quejarémoHO.» con amargura de nuestras 
[Hopits (lisea.sionfs, si lis hubiere; critica­
remos las ambiciones irrealizable», que den 
pábulo á las discordias, y pediremos cons- 
tantcinenle que se nna* todo* lo* liombri's 
de bien, lodos los pregresista.», par.a com­
batir á los que en su triunfo no hacen; 
distinción de mas rápidos y mas lém- 
[dadot.

No olvide el pueblo nuestro* con.iejos, 
únase y frabeje sin descanso,

IDEM 3. Mucho disgusto hay en nue.»"^ 1. 
fra genle de mar, poique en las barqu’ila» 
que eran de la empresa parece que se están 
colocando patrone.» y niarineros ile otra» 
prov «fia». Sí el herbó es cierto , es rtecir 

I se niega un pedazo'de pan à nue.'lr i-c

'0* , tal vri llcja-á i ppíirnfrs algún di» » 
Y »ia decir ma», volvió la etpalda y se fue 
(egaido de sus cinc* rompsñero» m el mit 
«oói-den ro* qu< va alguna vez Íot habrán 
visto Huestrot lectore».

Qdfdóse tolo el que ante.» lo estaba , y 
rfforriend* arelara.do las dos primeras pá­
ginas ilrl papelite, llegó al pie de la terce- 
r* , en dond* te halló d buia.-j* tan al vivo 
qae no pudo m' uns de detener allí su con- 
fernplarion. Fijó la viit», frunció los labio», 
«rqu.-é lat cej.i', le tembló la ni «no y des 
pues «de baberve naira ío un rafiio, como 
tufle ilerírsi», en a;}nfl p.»p(',o , prommpiá

i, en la neresîda î n»» v«- ■

la
rSd stfos matri< piados están sumidos en 
miseria; apenas li-*neii en rl muelle, en

pá aI Vihen tar á sn.s desor.»! iada.» familia»; 
jc^jno, e;S, pues, que .ve le.» lanZa de isas 
fmbarracir ne.» que han tripulado basta el 
Hiede hoy?¿Qúé .»e quii're q-ie hagan det- 
puer e.»o.» intelic.es.? ¿Han de atrojarse á 
cometer delito» para no morirse de ham­
bre?

IDEM. 3. Ayer larde ha llegado á oues- 
Ira p ablación el Exerno. Sr. D. Miguel .Araoz, 
capitán general de Andalucia. A tiein- 
po llega este acrisolado p.afriol.a ; un bien 
inmenso puede hacer al partido piogrrsis- 

general que 
lunación de 
y ’'esjietada. 
sin descamo

laníos di-re hoy tiene á l.i e.«- 
los hu«'n 15, por lo.los .sera oida 
í.a L'ccion ri’irógrad.i lrahi<a 
p.ira dividir á los coo«filucio- 

nales: el general Araoz querrá y conseguiií 
que e.stos se abracen f'ralcrnalim ntr.

Sin decirlo se entiende al pali ióli. o ob­
jeto que indicamos, contribuirá también 
con ludes sus e.sfu rzos el b nemécilu co­
mandante geMeral de la provincia.

MAI AGA 4 *^c diciembre. — Las remi- 
.siones iioraUradas en el ex convenio de 
Stu. Domingo y colegio de S. Ttlino reuni- 
d»s en ette día han resuello disolverte ci­
tando á lodos los individuos <|ue pert.nrz- 
can al progreso à nueva reunion general 
para iioinhíar ana «ola y única cora siou 
compuest,? de nueve i* 'ifidims para que 
dirija los trabajos electerairs. Dicha rru- 
niort ttrá c* el Seminario, calle Sla Maria: , 
mañana 4 de diciembre â la» oracione» , y 
NO te duda que lodo» los progre»i...las se 
apresurarán á c*iieurrir. Malaga 3 de di- 
cirrnhre de IS4O. Fernando F- mandez del 
Villar: Marques de Cainpotiuevo : Joaquin 
Garcia de Segovia : José lleroandes: Joa- 
inin Ruiz Romero : Lui» Corro de Bi e.sca: 
AhIonÍo Verdejo: ^fonaas Domingu’z; Pedro 
Rimbau : Agustíu Villegas: Joic García y ¡ 
Mualai Critlobal de Pjscual.

MOLINA 4 *^e diciembre. — Ayer emtró 
«'II p.sta cimial el tercer batallón del rtgi- 
micnto de Soria, S ^ile bnea; hoy ha de»-

t

Pero ¿porqué tanto colado? decimos nos-, 
otroi : ¿lerí tan nal ccnceplo el «lue S. E. 
tanga de su propia tigiira, (¡ur se ob oda has­
ta es» e^trímo porque nos hayamos atrevi do 
á reproducirla? ¿ó'será i|ue se avtrguenze. 
de mirarse entre lan mala compania? .

rauta de su enojo , roui«tain«t que somos 
unos torpes y q?*e meceremos qu? nos lía­
mela jumenloi á boca llena , y que «o servi-, 
mos en èsle mundo ui^auu paia- ministro*.

P ro no concluye en eso la furiosa his- 
'•r a : pasó á mas, y lo que resta no.etme- . 
«os digno Je contarse.

El Exrnao. qwe debe .tener un genio com* 
una vívora, empetói .á vocear y liarer ct- 
tremua, en Irrminoa d« dar cuidado i 1*1



cansado y «e dice sale mtîiana con ¿irercion 
i «Sa rrrte,

lia sido norcbrado auditor de guerra de 
lo» ejército» reunidos don Joit R*inoii Ló­
pez Pelegrin de e»Ia verindad , rx-gek* po 
lííiro deÁ’alenna aaliguo eorregidor y juez 
de pr .i):«ra inslaneia, y á ia veidtd que *i 
todos ios aonitiratuicati!» se hicieran ron 
aquel acierto, no tendriau que tenter lo> 
ministros el ser censurados.

Madrid lo de Diciembre.

Jj» uiagistr.'itura es el aacerdocio (1_ 
la sotieded. Su santa misión de absol 
ver y de condenar y de declarar los de 
rcchos individuales , no puede »er des" 
einpeñadecual conviene al orden y bien' 
estar social, sino por hombres que reu­
nan i la capacidad é instrucción carres- 
pondiei’tes, la necesaria laboriosidad, la» 
mas eininenles virtudes ; porque sin ellas 
se abre una ancha brecha à la inmora­
lidad y á la injusticia en el prevaricato 
á que con facilidad se entregan tos jue­
ces corrompidos : y entonces triunfando 
lo inicuo de lo justo, la calumnia de ha 
razón, y de la ssguridad y de la propic 
dad la osadia y el fraude , la confusion 
se difunde , el orden civil se trastorna v 
la sociedad se disuelve.

3'odos los gobiernos, por tanto , tic 
ucn el imperioso deber de llamar á tan 
sublimeministerio á la virtud, al talen 
lo y á la sabiduria ; y , sin embargo, 
todavía no habrán hecho lo bastante pa­
ra asegurar la recta y pura adrniiiis 
tracion /h? justicia independiente de to 
do poder que no sea el de las leyes de 
responsabilidad c i ha móvil idad , si no la 
rodean del esplendor que la haga vene- 
rablc'.y venerada. El juez nías puro y 
recto es susceptible de venalidad , y mas' 
cuando le falta aan-lo preciso para sa­
tisfacer sus primeras necesidades ; y no 
puede ser respetado si en su pobreza se 
le ve arrastrar míseros andrajos por las 
calles. Asi es preciso también no descui­
dar su decente subsistencia.

Por desgracia en Espaiia, sin retro 
ceder á los tiempos malhadados de 'i 1 
ranía, no solo han dejado de oh 
to los los ministerios que con asom 
ineptitud la han regido , e.sos universa­
les principios , sinó que paiece que sé 
han confplacido en hacer de los magi.s 
Irados unos viles instrumentos de tu ma- 
qniábelicá política. El favoritismo de una 
parle , y la completa desatención en los 
pagos de sus .sueldos , su movilidad per 
pe'tua, las deposiciones, exoneracione'-, 
traslacione.s .sin formación de causa , ,'in 
antecedente ni fundamento alguno , bar 
constituido á la magistratura en una de 
pendencia vergonzosa de los caprichos y 
arbitrariedades de los gobernantes.

l’an grave y profundo mal debiera 
haber llaniado la atención del gobierno, 
y con dolor observamos que . ignorante, 
empírico en este çomo en los demás ra­
mos de la administración» su embolad» 
entendimiento §e ha dirigido sqlo á rem 
plazara lo.s jueces que exi^tian con otros 
Siguiendo el .mismo sendero que sus an 
tecesores, limítase a publicar en la gace 
la larga.s listas de jueces y magistrados 
sin dignarse decir al pueblo, de quien su 
jioder depende ,. sus méritos , sus servi 
cios , su capacidad, sus virtudes. I\ü e.- 
esíraiio; porque como siempre tiene E» 
pana la fatalidad de ser regida por la an 
cianidad inepta, rutinaria , avezada y 
bien hallada con los abuso.s é impug 
nada en errores, forzosamente han di 
existir hoy los mismos male» que ayer, 
este aiio que el pasado.

Pero llegad» es ya la hora de que la 
magistratura salga del estado servil a 
que la han reducido los eternos opresp 
res de la .patria ; de que sea. ilustrada, 
virtuosa y escogida ; de que se le pague 
como exije el público decoro ; deque se 
le vujelva el respeto y consideración que 
se le debe; de que.se haga únicamente 
dependiente de la» .leyes ; y para ell o es 
menester que principie la reforma por 
el ministro mismo. La parentela , la

■ clientela usurpan en .España en todos 
tiempos y ahora mismo sus puestos al 
mérito, á la virtud y á la inteligen­
cia que yacen hundidos en el polvo con 
propia humillación y general ignomi­
nia.

5i los pueblo» han dq> tener confianza 
«n sus magistrado.s , si han de .respetar- 
o.s , si no'han de tomarse la justicia por 

iu mano , si en fin el orden judicial ha 
le restablecerse, menester es que sepan 
las cualidades de aquellos á quienes fian 
/!us vida», sus haciendas, sus mas caros 
intereses. Silos jueces han de desempeñar 
ius cargos con imparcialidad , menester 
.-s que téngañ asegurado el pan de sus 
hijos, el decoro de su.s pcr.'^onas,

Aqui de.sventuradamenle se tropieza 
le nuevo con la absurda ley de descuen* 
'os y de falta de pagos. Sj posible e.s, 
redúzcase el número de promotores, jue­
ces , fiscales y magistrados ; pero satisfá­
gameles sus suéldQ.s; pero hágaseles de 
-ste modo independientes de las asechan­
zas dé la seducción ,de los atractivos del 
iro; pero déseles asi la veneración que 
se debe á los sacerdotes de la justicia 
humana.

Si el señor ministro «o reduce pron- 
tamente á práctica este sistema tari cs- 
rechamente enlázado con la libertad, 

p irque sin él son mentira la seguridad 
y los derechos individuales, caiga sobre 
el la execración de la generación presen­
te y de las vénideras.==O.

Hoy mismo hcato.s sentido-un ma1 de 
los indicados en nuestro anterior art'cu-- 
!o. Un juez de. primera instancia de cst4 
corte no despacha mas que desde las ló 
hasta la una del dia. Y preséntese un 
asunto importante, y venga un 'infeliz de 
las cercanías perdiendo su tiempo y sti 
trebajo, nada importa: su puerta hermé- 
ticamente cerrada, impide que lleguen á 
»us oidos las querellas del infeliz, lascó­

Ojitirte piiRtualmente nuestro diario para 
queait ninguna parta del globo la falte este 
con.siielo.

Prometemos tgualmante si »e marcha no 
Volverle A poner otros pollino» , porque »> 
»n nueatras propias, barbas, cuando le cie­
ga la ira , se atreve à de.'icuartizarno» sei.s 
aiiiinalicos, es de sospechar que no l«s tra­
tara mejor ruando se los pusiéramos lejos 
da nue.’tro cuidado.

Entretanto no podemos meaos de ceUbrar 
la graciosa equivocacian à que dió lugar el 
• rrebato Je S. E. : parqué como se fuase á 

■ su casa anaoslaxado ,. entró el portero en el 
de.spacbo à recoger varias papeles que su 
gefe había dejado caer de la mesa dando pu­
ñetazos para desahogarse , y llegó à tanta 
•u miedo cuando se encontró la primera pa­
ta de burro de la» que trope ó por el suela, 
que crcia verse encantado en la. cueva de 
algún hecbizero. ¿Por donde ha entrad*. 
apti este na embro? se preguntaba A si mu 
mo atemorizado ; y reuniendo toda su aere 
nidad , sa puso á un-lado A cansiderar qué 
•etia aquello. Diole inucbas vueltas al caso 
y acurdindosc al cabo de la» patada» que

le habí* oido dar A »u »fñ-or sobre el pavi 
lueulo, vino el inocente à convencerse de 
<pie sin duda se le había de.sgajado alguna 
pierna, que ii« recogeiia »1 tnarcliarse por 
la. precipitación con que lo hizo, y por 1» 
rabia canina de que se hallaba poseído.

Per»uadido de este di'p.trate y lleno de 
caridad, cogió I» pala Jehajo del brazo y 
fuese COMO un rayo-A la casa del que él 
roa side rali» tan espantosamente mutilado; 
pero Dios que ayada A las bnenaa obras, se 
lo deparo en el camino, porque,Jetando an 
la puerta de la secretaria por un importu­
no , no había tenido tiempo para llegar à 
su habitación.

— Señor , dijo »1 portero al encontrarle, 
aqui traigo la piérriA que »e ba dejado V.E. 
olvidada en el de.spacho.

~~¿Q“® pierqaF ré.spondió el olro.x yo 
tengo aqui tas dos miai y ojalá las tuviera 
1« gamo para alejarme ou asta noche cien 
leguas de e»as malditas secretaria».,

—Pues señor , replicaba el portador, la 
*1» que yo traigo debijo de I» capa , t^toy 

certisioBO d« que as pata de miiristéo.
—Jtsé^¿ de útr» , dijo'él‘''®ófttreilido f«»- 

cionaria , y siguió adelante sin querer ha­
cerle caso.

El honrado servidor que asi se vió desai­
rado, turnó cabizbajo á su antesala , en don­
de lío sabiendo que hacerse con aquel peda­
zo de gobierno, lo puto en un rinsoa aguar­
dando que su dueño lo.reclame.

ISosotros lo annnriaaios con este objeto, 
7 dejamos por hoy al que no» estropta al 
ganado , que se desfogue un poquito Uorau* 
do la pe»adumbre.



licîl 'j íes tie los que contienden sobre sus 
derechos.

Tal conducta es reprensible, porque el 
^sacerdote de la-jo.sticii/áoino el de-Dips,: 
tiene la obligación imprescindible-de ma­
nifestarse á toda hora à los infortunados 
que solo en ellos pueden eneonlrar alivio 
ó remedio ; y aunque asi no fuera , tres 
horas de audiencia no son bastantes ¡ja­
ra cubrir las atenciones de su ministerio; 
y es escandaloso que un juez tenga tres 
horas de trabajo, y veinte y una de hol­
ganza. . ; ;

Sabemos que los ministros de hoy, ro- 
.mo los de todos los tiempos, en odio de 
la prensa periódica, ni aun se dignan 
leerla ¡ pero^como nuestra voz se dirige á 
los pueblos, terminaremos die lend oles; 
«Sabed q nervoso tros pagalsvuestros ma­
gistrados para que os'administren justicia 
en todas las horas que os permitan vues­
tros trabajas y el cuidado de vuestras fa^ 
millas, y que ellos tienen la obligación 
de resolver sobre vuestros intereses en 
todo, momento. Exigidles el eunaplimien- 
to tiesa deber.» =O.

ADMIlNISTRAdfON, 
SenefieeHeta.— Ártieufe pr imero.

Preocupaciones inveteradas e' ideas 
contrarias á una buena administraeipa^ 
sugeridas por el espíritu religioso, son la 
causa principal y acaso única de que has­
ta ahora no se hayan conocido en Espá- 
fía los principios en que estriva toda la 
importante materia de socorroa pú­
blicos.

No concederlos sino á los que tienen 
verdadera necesidad, para no privarse de 
los medios de atender á los que la tienen, 
favoreciendo la holgazanería y lodos los 
viciot que de ella emanan ; y aplicar á 
cada individuo la clase de socorro que 
«egun su posición le conviene, son los dos 
principios fundamentales de un buen sis­
tema de socorros públicos.

La base de este sistema son los socor­
ros domiciliarlos, COiúo medio'mas hu­
manó , mas efiéaz , económico y político 
4e subvenir á las necesidades de los que 
se ven obligados a implorar la pública 
conmiseración, que el de hospicios y 
hospitales.

Éb todas las poblaciones grandes y 
aíUn en otras que no lo son, se han cons­
truido «dlficios ricamente dotados de 
bíetes y’ rentas:para,atender al sustento 
de los miserables, y se han formadagran- 
des establecimientos decorados con todo el 
gusto de la arquitectura para servir de 
receptáculo á hombres vestidos.de hara­
pos ó atacados de enfermedades .peligrosas 
ó asquerosas dolencias ; pero todo ha si­
do mas bien; un sacrificio hecho á la os­
tentación del pais que á la humanidad.

Entre tanto los sacerdotes, regulares y 
seglares, que hallaron Innaté en los hom­
bres el sentimiento de la piedad, se apo­
deraron de «I para hacerlo, servir á sus 
fines, y formando de la caridí^d un acto 
religioso, constituyeron un deber del 
cH>gd se aprovecharon para ^riquec«rs« 

con una parte de los socorros públicos, 
suponiendo ser ellos el conducto por don­
de debían pasar neces3ri.amputc.
- ' Pero el^ rtiay<ár-mal- está en,haber Úes-^ 
naturalizado en el espíritu de los-hom­
bres toda idea exacta de las cosas, ha­
ciéndoles considerar como una virtud y 
un acto de religión, lo que no es- mas 
q.oe un sentimiento natural, pervirtiendo 
en esto como en todo sus ideas de moral.

De aquí nacieron las fundaciones pia­
dosas, en favor de los pobres, las dona­
ciones y legados de que:se hicieron ad­
ministradores y cuyo manejo aun no han 
perdido del todo, i

Asi es como los establecimientos de 
caridad que_ hoy existen, creados en su 
principio por motivos de religión, y 
consagrados despues por una beneficen­
cia mal entendida, han venido á ser mas 
bien asilos abiertos de continuo á la pe­
reza y al desarreglo, causas generales de 
la indigencia , que medios reales de so­
corro para el individuo á quien imperio­
sas circunstancias han sumergido en la 
desgracia. Sedan, es cierto, socorros pasa­
deros al que se presenta; pero no se le en­
senan los medios de escusarlos en .lo su­
cesivo, ni aun se le evita aquella, especie 
de vergüenza aneja al socorro; vergüenza 
que, sin embargo, seria un. gran resorte 
en manos del gobierno para destfulr las 
causas de la necesidad y la miseria.

Este es el mayor de cuantos males 
puede esperimentar el hombre ; pues á el 
mismo tiempo que influye sobre la natu­
raleza y sobre el carácter, altera la salud, 
agota las luerzas, produce las dolencias y 
enfermedades, mina insensiblemente la 
existencia que convierte en una pesada 
^®*'§® ’ ^bate la imaginación y el valor, 
matada inteligencia, privado toda alegría 
y esperanza, hace al honibre vil, bajo, v 
rastrero, y finalmente lo embrutece y des- 
natúrali'za hasta el punto de hacerlo úni— 
camente propio pap la servidumbre.

¿Q«é debe, pues, ía sociedad á los in­
felices que se encuentran «n este penoso 
estado que necesariamente conduce á la 
desmoralización, á la desesperación y al 
crimen ? Socorros que los hagan salir de 
él y les sirvan de lección para en ade­
lante.

¿Carece un hombre útil de medios de 
subsistencia,por falta de trabajo ? Pues 
trabajo es lo. que debe dársele y no un 
sitio en el hospital,. donde acabará por 
adquirir la pereza y por perder la’mo­
ralidad. Solo en el caso de no haber 
absolutamente trabajo, que, proporcionar 
al que carece de él, es cuando la socie­
dad debe socorrerle dilectamente y cu­
brir sus necesidades..

. ¿Es una herida ó. enfermedad pasa­
dera lo que obliga al individuo à recur­
rir à la conmiseración pública ? Pues 
cúresele en su casa á costa de la cornú- 
n’dad: los cuidados que reciba de su 
muger é hijos , serán mucho mas segu­
ros yydulces, que.los que se le facilitan 
en los hospitafes,.donde la multitud de 
qbgetos dolorosos, endurece à los asis- 
ttiutes por la cestumbre de tratarlos j 

porque las personas les son casi siempre 
desconocidas.

¿Se encuentra uno agovíado por la 
edad y achaques habituales y sin el 
amparo de una familia Proporciónesele 
un retiro s’no y cómodo donde pueda 
acabar sus dias con tranquilidad.

La absoluta pobreza , la enfermedad 
y el abandono, he aquí las necesidades 
que reclaman los socorros pablicos.x=:O

Nuestros apreciables cofegas redac“ 
tores del Eco ele! Mediodía, nos han he~ 
cho e’ honor de insertaren su número 
569 un artículo de nuestro prospecto so­
bre la revolución social. No debemos 
disimular nuestro placer , de que nues­
tras ideas sean bien escogitlas pop lo.s co­
nocedores, porquede tsla manera se di­
fundirán mas rápidamente y llegará mal 
pronto el día de su triunfo. Sin embar­
go nos atrevemos á rogarles, sin que sea 
nuestro ánimo ofenderlos en lo mas mí­
nimo , que cuando en lo sucesivo nos 
concedan tanto honor, hagan una citai 
mas esplícita de n 
gan ninguna.=O

REMITIDO.

La imparcialidad qite distingue •! carác­
ter y fisonomía de «u apreriable periódica 
censurando lo que censurable c> de losi 
artos del gobierno y elogiando cuando rne- 
lece la alabanza de lo» bueno.s pat-?icio.'í, me 
(nueve á dcnunci-ar por medio de organo 
tan análego, un hecho que no es posible 
mirar pasivamente.

Hablo del nnmbraraieutA de don ALL^ucl 
Agustín Príncipe, para bibliotecario ,3.® con ; 
el sneldo de 123 rs., pues *i como poeta e»j 
distinguido, no e» bastante mérito »1 saber 
hacer verso.s para el destino que «e le ara-í 
ba de conferir; es necesario ademas (lo quel 
no fallaba quien reuniese entre los ««úci-i 
tantcs) el conocimiento de c uco ¡¡liHmas, 
teuee concluidas dos facultades mayores, ¿yf 
el señor Príncipe posee algrjno de estos dosi. 
requisitos indispensables ? Su Idografia^ 
inserta en el número 26 del domingo 29 .l«i 
marzo' dte íffe Año, podrá con|«star i eUa 
pregunta mejor qne «1 comunicante. AHÍ 
Astín consignados todos los estudios que cn- 
tropel han desenvuelto la plenitud de la 
ciencia e» ese improvisado literato: alli 
aparece que su única carrera es la de levesj 
y alli se encarama el señor Príncipe sobre 
los cuerpos de la luna como si fuese el 
hombre Oniniicio del siglo.

Ultimanaeiite de no rrboca-rse el nombra­
miento que en su pr-rsena se lia hecho por 
un antigñ suyo nó sin una justa resistencia 
dél Ajinistro, y de nó elegirse en *u lugar 
sugetó que reuna las condic'onea respetadas 
hasta aqui, la biblioteca-se llenará da igno­
rantes, y todo» nos creereiuos autorizado# 
para solicitar una toga sin saber leyes, y 
una mitra sin ser teologos.

P.spero de vda. señores redactores se sir­
van apoyar esta tdea (¡ue es de mas trans- 
• nd-ocia que parece y ano <u wo desdien- 

trda marcha de denwaria- abusos, dar cabí- 
ti A asle: y les quedará agr decido y B. L« 
M.—Un suseritor. l

ITditor rospOMitobío. wt). K«^*»t«, -

'/MFOKIA M Bt >bíAXLO$O.aKRANa

uestro papel, ó no ha-ï


